
                                                                                  	     7          LA VIDA DE JESÚS                                                                             	    

7-1

El bautismo de Jesús
Lectura bíblica: Juan 1:29-34; Mateo 3:1-17

Texto para memorizar: Juan 1:34

Objetivo: que los niños comprendan que Jesús fue bautizado 
por Juan para darnos un ejemplo de obediencia.

Querido maestro:

Tal vez haya tenido la oportunidad de presentar a 
un personaje importante. Imagino que en esos 
momentos sus sentimientos fueron muy varia-

dos y sus nervios se dejaron notar.
Juan fue escogido por Dios para presentar al Salva-

dor del mundo. Fue enviado al desierto para predicar 
y bautizar, viviendo una vida sencilla. Vestía ropa de 
pelo de camello y llevaba un cinto de cuero; comía 
langostas y miel silvestre.
•	 Para nacer, Dios escogió un pesebre.
•	 Para ser presentado al mundo, Dios escogió 

un hombre del desierto.
•	 Para morir, Dios escogió una cruz.
En los detalles más mínimos, Dios quiso enseñarnos 

la humildad. ¿Estamos aprendiendo de Él cada día?
Juan bautizaba para arrepentimiento, lo cual no 

era necesario para Jesús. Él no tenía nada de qué 
arrepentirse, pero «para cumplir toda justicia», pidió a 
Juan que lo bautizara. Jesús quiso «dejarnos ejemplo 
en todo», para que sigamos sus pisadas. 
«Este es el Hijo de Dios», testificó Juan. Dios lo 

había traído al mundo para presentar ese testimonio. 
Una vez que cumplió su misión, fue recluido en una 
fría celda. Todo por el orgullo de Herodías. Más tarde 
fue decapitado. Verdaderamente, la misión de Juan 
fue solamente ser «una voz». Pero fue feliz cumplien-
do la voluntad de Dios. ¿Goza usted de esa dicha?

Bosquejo de la lección
1.	Juan predica en el desierto
2.	Jesús pide ser bautizado por Juan
3.	Dios habla desde el cielo
4.	Jesús es el Cordero de Dios

Para captar el interés
Lleve a la clase fotografías de servicios de bau-

tismos. Tal vez su pastor le puede prestar algunas. 
Muestre a los niños las fotografías y explique acerca 
de este hermoso acto de obediencia. Refiera su pro-
pia experiencia.

Opción: cuente la historia de Mariela. Esta historia 
es de La Perlita 164. En la página 3 hay un resumen;  
también hay láminas en color, en tonos de grises, o en 
blanco y negro que acompañan a esta lección. Es una 
historia inspirada por los bautismos que tuvimos junto 
al río cuando yo era misionera en Huancayo, Perú. 

Lección bíblica
¿Quién fue el muchacho que tuvo padres tan ancia-

nos que podrían haber sido sus abuelos? Sí, Juan. 
¿Recuerdan cómo se llamaban sus padres? Zacarías 
y Elisabet. (Repase la lección anterior, especialmente 
el texto para memorizar.)

Hoy día vamos a verlo predicando en el desierto, 
junto al río Jordán.
• Su nacimiento fue un milagro
• Fue un niño distinto y especial
• Llevó una vida diferente

Figura 1. Juan el Bautista predica
Juan vestía ropa de pelo de camello y llevaba un 

cinturón de cuero. Su comida era muy sencilla: lan-
gostas y miel silvestre. No tomaba vino ni sidra.
¿Qué hacía en el desierto? Predicaba la palabra de 

Dios y bautizaba a la gente. «Arrepiéntanse de sus 
pecados», era su mensaje.

Mucha gente salía al desierto para ver a Juan y es-
cuchar lo que predicaba. Cuando alguien se arrepen-
tía, Juan lo bautizaba en el río.



Aplicación
Juan presentó a Jesús a la gente que vivía en Is-

rael. A nosotros nos toca presentar a Jesús a nuestros 
familiares, amigos y vecinos. Les voy a dar algunas 
ideas de cómo ustedes pueden contar a sus amigos 
acerca de Jesús.
•	 Cuéntenles de la escuela dominical u otras reu-

niones en la iglesia a las que asisten. Invítenlos a 
acompañarles para escuchar la Palabra de Dios.

•	 Cuenten a sus amigos historias de la Biblia 
que han aprendido.

•	 Oren por sus amigos para que ellos también 
entreguen su vida a Jesucristo. 

Texto para memorizar
«Yo le vi, y he dado testimonio de que 

éste es el Hijo de Dios.» 
Juan 1:34

Actividad de repaso
Dé a los alumnos fichas tipo esquela y material de 

arte para que preparen tarjetas de testimonio. Pueden 
escribir el texto para memorizar en la tarjeta y usarla 
para testificar de que ellos también han «visto» a Je-
sucristo y saben que Él es el Hijo de Dios.

Marcha al aire libre
Póngase de acuerdo con su pastor y los demás 

maestros para realizar con los niños una marcha y 
un culto al aire libre. Ayude a los niños a preparar car-
teles para la marcha. En los carteles pueden copiar 
textos de la Biblia o las siguientes frases:
• Jesús te ama; Cristo vive; Dios es amor
• Dale tu (dibujo de un corazón) a Jesús

Preguntas de repaso
1.	¿Dónde predicaba Juan?
2.	¿Cómo se presentaba Juan a sí mismo?
3.	¿Quién vino a Juan para ser bautizado?
4.	¿Cómo presentó Juan a Jesucristo?
5.	¿Qué comía Juan y qué vestía?

Ayudas didácticas
1.	Dibujos que acompañan a la lección
2.	Texto para memorizar
3.	Material de arte para hacer tarjetas

«Yo soy solo una voz que anuncia la llegada de un 
gran hombre –decía Juan–. Él es tan importante, que 
yo ni merezco arrodillarme a su lado para desatar las 
correas de sus sandalias. Él los va a bautizar en el 
Espíritu Santo.»

La gente escuchaba lo que decía Juan y esperaba 
la llegada de ese gran hombre. ¿Quién sería? Noso-
tros sabemos que era Jesús.

Un día, Juan vio que Jesús se acercaba. Venía para 
ser bautizado.

Figura 2. Juan bautiza a Jesús
–No, no es posible –dijo Juan–. Yo no te puedo bau-

tizar. Más bien yo necesito que tú me bautices. Tú 
eres el Hijo de Dios.
–No digas eso –respondió Jesús–. Quiero que me 

bautices para cumplir todo lo que Dios ha ordenado.
Entonces Juan y Jesús bajaron al agua. Con toda 

reverencia Juan sumergió a Jesús en el río Jordán. 

Figura 3. «Este es mi Hijo amado»
Cuando Jesús salió del agua sucedió un milagro. El 

cielo se abrió y el Espíritu Santo bajó sobre Él como 
una paloma. Luego se oyó una voz, que decía: «Este 
es mi Hijo amado; estoy muy complacido con él» 
(Mateo 3:17).

Después de ser bautizado, Jesús estuvo cuarenta 
días en el desierto, orando y ayunando. Allí fue tenta-
do por el diablo. Jesús no cedió a las tentaciones de 
Satanás. ¿Sabe alguno de ustedes cómo Él respon-
día cuando el diablo lo tentaba? (Dé lugar a respues-
tas de los alumnos. Pida a tres de ellos que lean Ma-
teo 4:4,7,10. Escriba con letras grandes en la pizarra:

                         ESCRITO ESTÁ
Comente que cuando somos tentados podemos 

responder con la Palabra de Dios. Cada texto que 
aprendemos de memoria es un arma.)
Otro día, cuando Juan vio a Jesús entre la gente, 

dijo: «Miren, este es el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo.»

La gente estaba acostumbrada a ofrecer corderos a 
Dios para pedir perdón por sus pecados. Ya no nece-
sitarían ofrecer corderos en sacrificio. Jesús les iba a 
perdonar los pecados.
Juan contó a la gente lo que pasó cuando Jesús fue 

bautizado. Dijo: «Yo le vi, y he dado testimonio de 
que éste es el Hijo de Dios.» (Repasen en texto para 
memorizar. Anime a sus alumnos a dar testimonio de 
Jesús como Hijo de Dios.)

Juan era humilde. Él reconocía que era solo una voz 
que anunciaba la llegada de un gran hombre, Jesús 
el Hijo de Dios. 

«A él le toca crecer, y a mí menguar», dijo Juan. 
¡Así debe ser también en nuestra vida! 
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Era un hermoso día de sol. Mariela, una niña que vivia en la Cordillera de 

los Andes, había acompañado a su mamá y a sus hermanitos para bañarse 
y lavar la ropa en el río, ya que en su casa no tenían agua suficiente.

Este día de campo Mariela vio a mucha más gente que de costumbre 
junto al río. Se sorprendió al ver que no tenían ropa para lavar, más bien 
tenían instrumentos y unos libros negros. Cuando les oyó cantar, se olvidó 
de la ropa que estaba lavando, y corrió para poder mirar.

UN GRUPO VESTIDO DE BLANCO
Con ojos grandes contempló algo totalmente nuevo para ella. A la orilla 

del río estaban veinte personas, vestidas con trajes largos y blancos, como 
si fueran ángeles. ¡Qué cuadro hermoso! ¡Qué bellas melodías cantaban! 
¡Cómo brillaban sus rostros!

–Estamos por realizar un bautismo bíblico  –decía un hombre de cabelle-
ra negra y crespa. Él también vestía de blanco–. Jesús fue bautizado en el 
río Jordán, de la misma manera que lo haremos ahora. Escuchemos prime-
ro los testimonios de nuestros hermanos que van a ser bautizados.
Mariela escuchó atentamente los testimonios. Algunos que hablaron eran 

jóvenes, otros eran ancianos, y varios eran padres de familia. Contaban 
diferentes experiencias de cómo habían encontrado la felicidad en Cristo. 

Luego bajaron al agua. Uno por uno, el hombre de pelos crespos los 
zambullía en el agua, y luego los volvía a sacar. A Mariela le sorprendió que 
todos salían sonriendo del agua. Estaban totalmente empapados; pero se 
veían muy felices.

Todo esto era algo nuevo para Mariela. Muy emocionada regresó adonde 
estaba su mamá y le contó lo que había visto. Era difícil interesar a su 
mamá en lo que había pasado porque ella estaba muy enojada por el des-
cuido de Mariela y por las medias que se había llevado la corriente.

OTRO BAUTISMO BÍBLICO
Pasaron las semanas, los meses, y los años. Mariela, vez tras vez, se 

preguntaba sobre el hermoso cuadro que había visto junto al río, pero no 
halló quién le diese respuesta. Finalmente, caminando un día por la calle, 
un joven le entregó un papelito con una invitación a un bautismo bíblico.

¿Un bautismo bíblico? ¿No era eso lo que había visto Mariela años antes 
junto al río? Llena de emoción asistió a la reunión y vio por segunda vez la 
hermosa escena.
Cuando a Mariela le explicaron el camino de la salvación, abrió de par en 

par las puertas de su corazón. Cristo llegó a ser su Salvador y Señor.
La próxima vez que se hizo un bautismo, Mariela estaba entre el grupo 

de los que se bautizaron, vestida de blanco. ¡Qué felicidad fue para la niña 
obedecer el mandato de Jesús: «El que crea y sea bautizado será salvo»!

 «El que crea y sea bautizado será salvo, 
pero el que no crea será condenado.» 

Marcos 16:16, NVI
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UN BAUTISMO BÍBLICO
Mariela nunca había visto un bautismo; fue una sorpresa para ella.

Años más tarde, Mariela tuvo la dicha de ser bautizada. 
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